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! Ef conocioiiento Je !a gravedad 
L.c,'Í!ca de ¡os ¡.'quides es de ¡a 

AJpr iínportancia, no soto en ¡a 
stno tamb.cn en ¡os ¡a¡)O! atO- 

.?^(¡iHfnicos, en ¡os de Farmacia, 
;,hs artes y en e¡ comercio.

Les instrumentos que sirven para 
i-wr ¡a retacion que tienen sus 
[jmsiJades se ¡¡aman ó/?F-

Et mas antiguo que se cono* 
fiieioventó M. Homberg á Gnes de! 
i^lúXVü. Sineciodice que e¡ pri- 
Mttíué intentado por Hy patiá, !nja 
ífhsírónomo Teon á íincsdei sigto 
¡Í.Laconstrucción de un areómetro 
i<:t¡3rmente consiste en un tubo de 
tihiosemejante a¡ de ¡os termóme- 
'ii^protongaJo y dividido en es- 

i'tinje partes iguatcs, en cuya es- 
drífíciJad tiene una boÜta hueca ó 

!i?¡(¡¡¡eta de ¡a ndsma materia con 
wta cantidad de azogue para scr- 
'i!Í{de ¡astre cuartdo se sumerge 
'!<3S ¡íquidos cuyas densidades re- 

se trata de conocer. En este 
'!M,se mantiene en una posición 
!^'[¡cnd<cu!ar á ¡a superficie de! ¡i- 
^<!&¡.de se introduce^ para cuyo 

sirve e¡ ¡astre que ¡e acompaña. 
' ' I.' H.

E! ¡Fquido en que mas se sumerja e$ 
por consiguiente mas ¡igero y tiene 
menos densidad. Después de¡ arcó-? 
nretro de Honrberg, construyó uno 
M. Parecieux a!go mas exacto, y ert 
1 7 67 M. Montigny inventó e¡ suyo 
para poder juzgar de ¡a mayor ó me*! 
ñor graduación de ¡os ¡icores espi­
rituosos, con e¡ objeto de. Fijar en 
Francia ¡os derechos reaJes que se 
habían de imponer sobre ¡os aguar­
dientes, y descubrir a¡ mismo tiem-, 
po e¡ fraude de ¡os traficantes.

A este fin pesó una vasija de vi­
drio üena de aicoho! e! mas puro 
ó rcctibcádo por suce­
sivas destüaciones, y pesó después 
¡a misma vasija Üena también dea;? 
gua destüada. Habiendo conocido de 
este nmdo ¡a razón de ¡os pesos es-^ 
pecíñeos de dichos ¡.'quides, hizo coa 
eüos f.ueve mczc¡as diferentes y en 
distintas proporciones.— Esto es, to- 
n.ó primero una parte de agua cen 
oci.o de espíritu de vino, después 
dos de agua con siete, y asi hasta 
ocho de agua con una de! espíritu.— 
En seguida introdujo su areómetro 
en aqueiias diversas mezefas, y cono*

1

tamb.cn
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cíendo por esíc proceJ!fn!ento sus 
gravedades especíHcas graduó con e- 
xactítud e! instruntento.

La balanza hídráuHca puede ser- 
\'jr en cierta manera de 
que propiamente habíando no es o- 
tra Cosa, sí atendemos a) signiñca- 
do de esta voz.—Para obtener un 
conocimiento de cHa imagínese una 
baianza común, y que en uno de sus 
p!atos hay una pesa ó piioncito que 
debe estar en cquiÜbriocon ciotro 
plato donde haya un número de pe- 
sitas iguaies, que juntas pesen tan­
to como ei püon. Por cjcmpfo, sí 
este pesa un adarme, que ei otro 
piato contenga 36 pesitas, que cada 
una sea un grano de nuestro marco 
de Castüia. Sumergiendo e! piato 
de! pÜon en diversos hquidos dis­
minuirá necesariarncítte de peso se­
gún sean estos mas ó menos densos. 
Esta disminución hará que e< cuer­
po sumergido sea mas hgero, de mo­
do que perdiéndose e! equiiibrio, no 
se podrá restaHecer si no se aiige- 
ya e! p!ato de Jos granos, quitándoie 
a!gunas pesitas, por cuyo hecho se 
podrá juzgar en cierto nmdo de !as 
densidades reiativas de dos ó mas !í- 
quidos, como !o vamos á ver. 
' La construcción de esta !)a!anza 
está apoyada en este principio de 
hidrostática:

razo/: r//- 
7'^c//: FMS Así es que sr
ensayando por ejempío dos ciases de 
espíritu de vino, se iían suprimido 
10 granos para mantener e! cquiii- 
hrio en ei primer ensaco, y en 
e! segundo, vendremos eo concci-!

miento que !a densidad de! nr: 
aguardiente es á ja dc¡ SMund."!." 
m. 10 es ^19, 6 que ertáa^ 
razón de 5 a 6, de donde se si, * 
que ttene ej prnnero mas pa,}„ , 
p.rituosas y que es por f.ons!..¡e„„ 
de mas estima que e! segundo.

E! areó'nctío de Nicohson.'cuva 
descripción se haüa en e) Dicciotit 
rio de quínnea de !a Enciciopedh 
metódica, tomo 2.^, tiene !a veota- 
ja de proporcionar por sí mismo tas 
correcciones que se irán de hacer de 
!a variación de temperatura y pre- 
síor) atmosférica, como también Je 
espresar hasta con cinco cifras ¿e- 
cimaies e! peso especíhco de tosií- 
quidos.

, En 1769 M. Brisson hizo !a Jes. 
cripcion de utt nuevo areómetros 
una memoria dirigida á )a Academia 
de !as ciencias, y en 1796 Guitón 
propuso ei suyo a! Instituto nacionj 
de í?aris con e! nombre de 
//'O, nianifcstando !a superioridad de 
é!, tanto por !a exactitud de !os re- 
suitados como por !a posibiíidadJe 
ensayar con c! todas !as sustancia: 
y ia facüidad de comparar ios es- 
perimentos. E^dncnhcit consiruyóun 
areómetro que por !)abcr!e inven­
tado para detertninar e! peso espe­
cífico de todos !os {íquidos á escep- 
ciun Je! mercurio, !e dió e! nOMbfC 
de

Los areóinetros de Beaume y de 
Cartier son sin entbargo por sus me- 
joras y senciüez ios que están !nas 
en mano de ios químicos y üeorís- 
tas, por io que fijaremos en eho: 
nuestra atención en e! artícuio s:* 
guíente.

D. G. RODLES.

y
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uA^f?cz í/e cM<7nfó Aft r/e/e7'/KÍ/?¡7t^o /?o'' ¿o /títínrfrfezft, d
2os D/o.?es se r/eAe co/rce/st/tar co/uo nn n¿

rri es cnsafis/ír/ttf/, c.egr/ eríí/s<7 ynten nos An cfer^íFo; si/to
es Pot/e^'^yae se/c^ JoA/e e¿ ^;e/!e' o Atímnno."

j^PKNSAMtJSKTOSLeCtCEhON.)

jgse! hombre infeliz desde que nace, 
Cü;il thistro reptil vive en el cieno, 
SiJgo toca su mano se deshace 
l'Johüsea el placer halla un veneno-

Le ves mezquino codiciar placeres. 
Mandar el ntuttdo en su delitio vano, 
Presa infeiiz de aciagos padeceres 
Beber la sattgré de su propio hermano.'

Qae en vano pasa la terrible vida 
InU'c su;.'OOS de amor y devaneo, 
In vanó eleva íla razón peidltb) 
M.;s¡diá Je ios ciclos el deseo-

¿Y es nnn dicha acosó la existencia 
Co n.do solo el dolor manda ett ei hontbre? 
¿Que vale ni desgraciado su demencia? 
¿De rey qué puede con la muerte ei nombre?

Que es tan solo gusano miserable 
Mc'iaJo á subir en este sudo 
CupaJeccr amargo, interminable, 
tc3!tto es hermoso el azulado cielo.

rsada! Kadn! Morir!_ Esto el destino
En su HIsrft eterna! escrito tiene, 
Esto le plugo a! Haceflor Divino, 
Esto sin duda a! hombre le conviene.

Pftr eso es triste Je esperanza Üenos 
&!irüt nnmJo, disírut;-!' amores; 
PjTCSO es triste respirar serenos 
Eiiiiande atonía ¿e Jas bufias ilutes.

Morir! Morir! La cárcel de la vida 
Abandonar es tuerza; y ¿por ventura 
Puede haber existencia mas querida <
Que aquella hermosa donde el alnra es pura?

Q'té es ¡nentido ese aroma delicado, 
Innentidu c! placer, y la esperanza 
hür) ([tútnera que forjara el Ionio, 
lisonjera ilusión de bíenandnsvza.

¿Puede haber otra dicha, otros placeres 
Exentos de pesares, mas que aquelios 
Que en otra vida pura, entre otros sétes 
Sütt de! suprento Dios altos destellos?

¡ Aitf ¡qne es un !)igtt'mor'r!— De los Jolotes 
Ei Letnitjte aguijón qtte hiere e! altna 
Cesa fie atortncntar con sus ¡terrores 
Cu.tndo liega la muerte en dulce cahna.

Tú lo sabes también! Desde ese Ciclo, r" 
'hnnl orbes se agitan fulgurando, 
c^at-r.istrarse al hontbre por el sudo
Inste viüa co't af^n pasando.

Con ella acaban cuantas crudas penas 
Muestra existencia ntiscra agitaron, 
Y rompe h;S dmisimfts cadenas 
Con que en aqueste mundo nos ligaron.
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Ella presta la paz que por dó quiera 

Buscamos anhelantes sin hallarla, 
Ella muestra su faz siempre severa 
Que impele á todos sin cesar á odiarla.

Y ella empero es un bien!—Grata ventura 
En un mundo mejor Re! nos sonrie, 
Y rasga el velo vi! de !a impostura 
Que en este horrible mundo nos engrie.

Tan solo un ángd con sonrisa nur-, 
Te oftecío su cariño vf-rdadf-ro'
Y esta nmjer de cetcstLd dulzum 
Pago a la muerte su tributo Re¡o.

Ella a! volar á la regio,, dirntá 
..Sígueme.', dijo, de fulgor b;.ña.la.
Y en la mansión de! justo pe,entina 
De tan vivo fulgor entró cercad;,.

En él se goza de! placer inmenso 
De ver á Dios de arcángeles cercado. 
Su trono oculto con el teve incienso 
Que eleva e! justo ante sus pies postrado.

Tú también que sus voces escucha,te 
(tPio mas vivir., en tu doicr dijiste, 
Pa,tie,'du á otra regio,, e„ donde hadaste 
La dulcísima prenda que perdiste.

Y esta tlícha inefable, esta ventura 
Ho se puede gozar en nuestro suelo. 
Que soto es dado, cuando el atma es pura. 
Después de muertos remontarse al Cielo.

Por eso tú, que de la triste vida 
Dos ñdaces encantos conociste. 
Abrazando á tu madre entristecida 
De esta mansión horrenda te parttste.

Goz?<. pues, f!e ese Ctc!o mícutras Üoru 
De flores tu memoria coronauífo, 
Que s¡ angustiado 'ui penar dpynro 
SieÓ!pre thi corazón te estará amando.

Que te fueron ensueños los placeres 
Y fugaces te fueron tos amores, 
Y'ül entregar tu pecho á las mujeres 
Le entregaste también á los dolores.

!2 í/c !8;^o.

MANUEL CAÑETE.

^ireítte ¡Sitn nt Ufmt!.
[Cb/t/íAMííCÍon-J

.A.! siguiente día conducen á su 

Santidad en procesión á 'a BasHica 
para ceiebrar ia Misa de $. Pedro.

A !a cabeza de ia procesión mar­
chan nunterosos suizos de !a guardia 
pontibea!, con briüantcs corazas de 
acero, con aiaifardas en !as manos, 
y precedidos de dos obeiaies vesti­
dos de pie! de búfa!o, con capacetes 
de maüa. Siguen á éstos:
1Seis capeüanes con

capotes de grana y mucetas forradas 

de armiño^ !os cua!es conducen cua­
tro preciosas haras y dos ricas mi­
tras de! castiüo de S. Angeio.

3.° Varios capeiianes de hoMt 
tatnbieo con capotes de grattasóLf! 
sotanas viotetas, con tnucetasdeco- 
ior de cercha.

3.° Un o/'O (1) üeva-

ftJ.EstecruciRjn solo se saca delante <lel 
á no ser que su Santidad tenga á LienhonMQ 
algun sacerdote con este privilegio, como h'M 
Clemente Xí con el Patriarca de Lisboa-



. hreiaJo subdecano, acom- 
d/'fes poíteros de estrado 

^"síet7'pie'ad.s en Unas so- 

!'.l<íces cortas, de mancas perd,- 
,d. 000 de los cuales lleva un 

^jejero de oro, con un cirm cu- 
emente pintado.

5 y^gfios arzobispos, obispos, 
ircas, así griegos co.no ar.ne- 
¡g, cada uno con su mitra en ia

Treinta y dos cardenajes con 
^^i'cas y mantos de damasco y - = 
¡„;detisúdep!ata.^

Mli-

¿ Las guardias de corps, á ca- 
{¡litt, con armaduras de acero azu-
¡,¡¡5, adornadas de finísimos rejieves 
ítorOi pero sin cascos, y sojamente 

hedárgas pelucas.
' {}." Los maceros, con vestidos de 
jcíjinra, una especie de escapujario 
. j{f))ajta, y espada a! jado.

3.^ Eí soberano Pontíñee con ¡a 
tiiifnatiarayiiábitosque cf diaan- 
tfiiúr. Ocho hombres con ¡argos ca- 
j)¡t!S rojos !e conducen sobre una 
]¡:]y ruag!)ífica sijía, y otros dos 
^inmediatamente á su jado, cu- 
ifiíndoje cada cua! e! costado con 
tupían ílabeüo (1). Siguen en bueu 

d!^cn veinticinco suizos de ia guar­
ía pontiñea!, con espada destiuda 
, (amano.

tO." E! condestabíe de (3)
Mvestido negro á ja espaiioia, bor- 
íibdejiiiÜjo .de plata, y ej Loison
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de oro a! cueUo, todo cubierto de 
diamantes y rubíes.

11.° Varios camareros (de ho­
nor) gentües hombres de !a Cámara 
y n^aestros de ceremonia.

13.° E) prior de fos
Ó presidente det Sedado, con 

capote de teta de oro, forrado de 
raso rojo, acotnpañado de! cuerpo 
de seríadores.

13. ° E! embajador de! emperador 
y e! de Ferrara : e! primero vestido 
de seda negra, á !a romana, con 
manto de !a misma teia, guarnecido 
de un falbatá de encaje negro: e) se­
gundo con rico vestido también de 
seda, pero á !a antigua romana.

14. ° Cierra esta procesión consi-
derab!e número de oficiaies, servi^ 
dores, üarnados por perte­
necer a! pa!acio pontiGca!, !a corfú- 
tiva de ios cardenafesyetra porción 
de señores distinguidos.

Luego que üega esta precesión á 
!a B-<$í)ica de S. Pedro, co!ócaf)sc 
!as tiaras, mas dos mitras de !a sa­
cristía secreta sobre e! A!tar mayor, 
en e! orden siguiente: a! jado de ta 
Epístota !a tiara de Urj)ar)O VH!, !a 
de Oemente VHf, !a de Inocencio 
H!, ja de Juüo H: a! fado de! Evan- 
geüo !a admirabie y preciosa mitra 
O^andada hacer por Pauio HI en 
fondo de plata, con rciieves de oro 
y csnaajte, y adornada de pedrerías; 
otra también muy rica de Pauto iV, 
¡jamada mitra preciosa, cargada de 
finísimas y brijiantcs piedras: ja ú!- 
tima no es de tanto va!or, si bien es 
rccomendabie por su mérito artís­
tico.

Este Ajtar, donde nadie ofrece cf

fl) Especie de aLanico antiguo formado de 
pHHS.
M Este condestable presenta la batanea en au- 

del embaj;Klor de España.
4
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dívtno sacriñeio mas que e! Papa, 
á no ser mediante una bu!a de S- 
S., está suniuosatnctüe adornado; su 
frontal es de una tc!a roja con ias 
imágenes de S. Pedro y de S. Pa- 
bio en medio de un rico y magní­
fico bordado de oro.

Las estatuas de estos sanios, de 
piata maciza, de tamaño natura!, 
están coiocadas en donde ios otros 
aitares tienen una contramesa: ia 
primera está cu hábitos pontiGcaics 
con una sortija preciosa en utto de 
sus dedos estendidos, como ios tiette 
c! soberano Pontfñce en ei acto de 
bendecir, y con ia mitra sobre ia 
cabeza; á ios iados itay dos cattde- 
Lros de piata de seis pies de sito, 
y deiattíe un crucifijo de oro, acom­
pañado también de sus caodeieros, 
con cirios encendidos.

A pequeña distancia de este aitar 
ai iado de ia Lpístoia, se haya ia 
credencia ó aparador, que tienecier- 
ta at)a¡ogía con !o que i iaman ios grie­
gos cerca de ia
cuai está en pié ei i copero de S. S. 
con háidto de coior cscariata, sin man­
gas. Sobre ia credencia se ve et)tre o- 
tras cosas un cáÜz de oro con tres her­
mosas figuras en reiieve, v numero­
sas piedras preciosas: una bnisa de 
teia de oro con ei co/)9o/'c/.' e! aste­
risco (1), iianíado asr por su forma 
e.streiiáda, con doce rayos, en cada 
uno de ios cuaics está esmaitado ei 
nombre de un Apóstoi; cuatro bo- 
teiias de crista!, dos de vino gtíe-

[t] Toftfs !os sncer!otc$ gtiegn: se sirven de! 
asteusco. Entre !ns );¡tinoaso!amente(] P.tn-tpm-. 
de u.sínlo- Et de S. S. tíeae ios rnvus encorvados, 
de suerte que puesto sotare ta t.osda, no !a toca, 
pero !a cubre á tnunera de cúpula.

go {]) sacado Je) reino Je Ain..
y dos dcagu.;d.,j,„,., 
ios cuaics se eciiatt ámLos iínn-a 

vaso Je) ecn^'t
se prueba uno y .tro (3) 
aJ.n,n¡strar)os para )a censa,,,,; 
unacuctiara de oro, superad, j,"; 
cscc)cntc amatista, con ]. ee,¡" 
cciia e) v,no y e] agn, en e) cáü, 

E) diácono y c¡ snbJiácono, n.. 
son ordinariamente cardenaíes, eftáti 
cerca de este sitio para constjtnir io 
que queda en ei caiíz, despucs & 
comuJgar ei Papa:
ó mandado hacer por Cic-
mente VHÍ, y adornado de una be. 
Ha esmeraida, sobre eí cuai están i^s 
iniciaíes de su nombre: ei p/í/oo 
que sirve para iimpiario, ÜatnaíiJ 

superado de un 
hermoso zahr: dos jarros de p]jía 
sobredorada, uno iieno de agua co­
mún, y otro de agua de naranja: 
dos grandes paianganas también de 
piata sobredorada, con tapaderas de 
io nrismo, ias cuaics presentan á S.S. 
iienas de estas aguas, ios embajado­
res de! emperador y de Ferrara,y e! 
prior de ios conservadores, para que 
recib i iástres iociones de costumbre 
en !ás misas pontiücaics: uncscai- 
fador ó estuíiiia de p!ata para cafen- 
tarias; y siete candeieros de oro.

[ó'<?

[t] Se ])3n!?)V)nog!'t€go,porgue crece tavif! cer­
ca de !a torre de! Creco en c! retno de Kápatcs, co­
nocido oten vez con c! nombre de

[R] Potol'ra tt'diannqne signiHcn CHMyOf piaeba.
[Sj So!o e! maestro, deja credenci'tivspt'Hcb!', 

pues á nadie es permitido acercarse á este .sit!O.; d 
cna! está rodeado de una especie deguarJtaectfsms- 
tica, que gritaüi pueirto: ^rocnZAí/tcoM^tcs^opar- 
taos de acpn ; como csclamaban ios antiguo!! 
en/
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Encanto y dicha de m. tr.ste padre, 
relies amiga de uns tteruos.anos, 
Sce consuelo de mr vtda amarga, 

Madre atnorosa.

y! los halagos del filial cariño 
Que prodigaba en los maternos t'razos, 
Dii las miradas de terttura y gozo 

Eran tan dulces.

pMde la p'tria de! Üustre Canuio 
Donde meciste nu rosada cuna. 
Otee) acento qoe en !a nt.írgeu sacra 

LauzoJelBétis.

Que entonce el pecho se abrasó en amores,
Y c! beso ardiente de pasión insana,
Y e! íalso haiago de fldaz ani;tnte

Avido quise.

Lísnzo el acento que el recuerdo dulce 
De tus caricias ¡tupi ¡mió eu mi pecho; 
PtáciJo acento que ieliz me inspita 

Grata memoria.

PerJona, mapire, que el error de un día 
Desvanecióse corno nube oscura, 
Y Lora ei So! Lriiia en ei azui dei cicio 

Puro y tranqiúio.

Porque en tas brazos, cariñosa rnadre, 
íüté hísüorrs, respiiC !us auras, 
Quede ia vida en ei verge! ameno 

Goza la iníufcia.

O!t! ¡quien me diera en tus atnantes brazos 
Verute otra A.z, y ai a)-io}ar<nc en eiios 
G^ozar sereno cu d gocé eu utr tíetupo 

Piácida caima.

KoaÜ! cercaron tu recazo amante, 
Hcny amargo de desdicha y pettas 
ÍQttfgca copa sin cesar ]¡rindando, 

Vagos isntasmas.

Esta tnemoria que en rni pecho guardo 
Elena y refresca m! ardorosa frente^ 
Por ella vierto con fht.-d tristeza

E'auto :it)uudoso.

Pi !& tearída a^^itne!Qn Je! ala 
A cuyo sop*o la terribie tnut-rte 
Ocia exbtencia las precarias telas 

Rasga Yofaudc.

Por eita sola en tu dorada margen 
^O^) iuans'' i'éf.is! me eonteniplas tt iste, 
bigue tu cuts¡; y á mi mndie auruda 

Hcva mi acento.

PtáciJa calma disñ-utaba eutóucts, 
Y ese regazo me ocuitaita e! ntundo;
Tú eras mi eie!o.... cu sus inuseusas dicitas 

Auge! creíme. FÉLIX DE UZURÍAGA

Y con la mente de üusiones Hcnu 
Hiréd matiz del a!fbnd)raJa su<-!o, 
Sudo fie flores que al sentar !a planta 

Mústias se ajaron.

^0 ya los besos dcl nnior materno, 
Tulemlocn grana la iufliutil mejilla, 
.cuerpn de dichas la perp.-ma f'u,;ute

Para tu hijo.
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íjra )óvcn, so rostro L!cn pare­

cido, pero Haco, marchito y iieuo de 
arrugas á pesar de su temprana edad: 
sotnhrta su espresion, doíotoso su 
ademan. Estaba medio echado en un 
banco, apoyados ios codos sobre una 
n^csa, sueita una matm y apoyando 
con ia otra su frente.—Su aspecto 
ií)fu:td!a tristeza.

Ai pronto no se movió; mas !nc- 
go voivió itácia nosotros sus grandes 
ojos negros; causaba dario su mirar, 
fijo y vago á un mismo tiempo, ani­
mado y estúpido á ia vez. Levantó­
se y se acercó á jtosotros ie!)tamente.

Nos miró con atención por espa­
cio de aigunos seguítdos; después 
dijo:

.—Soy ioco. Cuán triste es vivir 
en este cuarto sin salir de é! jamás! 
Me dicen que me conviene el repo­
so, porque ya soy viejo. Viejo! y yo 
creia r)o tener mas que veintiséis 
aííos! pero será equivocación mia, 
no i)ay duda. V á vos, os parece io 
nnsnto? Yo me acuerdo de i^aber 
sido no hace aun mucin) tiempo un 
¡Oven vivo y alegre, amante de las 
mujeres, dei piacer y de ios festines. 
Y nadie me queria n)ai por eso; 
ántcs bien se reian de n)is iocuras 
que á ninguno Í)acian daño; pero 
boy piensan de otro modo. Dicer! 
que es muy distinto ei joven ioco dei 
insensato viejn. y me encierran en 
esta prisión. Y cuán triste, es verdad?

Se sentó otra vez, y nosotros no. 
voivunos hacia e! médico, asomhr/ 
brados y enternecidos; ei doctor nos 
comprendió.

— Demasiado cierto es, dijo; casi 
siempre ie vereis io mismo; uñafo. 
cura caviiosa y tranquiia, una nte- 
i¿tncoha distraida, una tristeza deii 
rante. Pero si os dejáis iievar desús 
quejas iienas ai parecer de una jus- 
ta ;amargura, pronto os arrepentí, 
riáis de vuestro caritativo error.

Ei ioco, como saiiendo de su pro- 
fundo abatimiento, se dirigió hacia 
ei baicon, y mirando ai cielo es- 
ciamó: ,

— Hermoso día!
Pasó su ntano por e! caheiio, y 

dando con ci pié en ei sucio gritó:
—Juan! Ensiiiad ci cabalio; pron- 

to, ias pspueias, ei iátigo; que quie­
ro saiir á paseo.

Lo'nenzó á arreglarse ci vestido 
y ia corbata con sumo cuidado, Á 
abrocharse ei ciiaieco, tan maitrata- 
do como su amo, mas bien por ia 
borrasca que por ia edad. Vió en éi 
un agujero, á cuya vista se retrata­
ron en su semblante ia tristeza y ia 
vergüenza; cesó su arrebato, y voi- 
viéndose á nosotros exanúnó nues­
tro chaieco por ver si había en ci 
aigur! descosido. Miró después todo 
nuestro trage, y preguntó quién era 
ei sastre que nos vestía.

— Porque ya veis, anadió, ias ntu*
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mucho de! csterior,
- ir á vería. Ya ia

nEs'ta" ''Ct-mosa! La
Lpuesto unos versos "t. ma- 
' Voy á iecrosios; escuchad.
tistró en sus boísiíios, mas na- 
¿ontró; y se puso á ihyar co- 

niño, pidiendo ie d.esen ei
^oque ie habtan quitado. Gau- 
'^'ííoior e! verie.
.Hucho me temo que esto con- 

mai, nos dijo ei medico; por 
i^güiar cuando empieza á iiorar 

^próxima ia crisis.
^.LEnefccto, aicabo de aígunos mi- 

saitó e! joven de! uno a! otro 
,;M0 dei aposento, y se voivió 
gtiorror. Su sembiante estaba pá- 

{.'.¡y horribie, erizados ios cabe- 
'n,contraidos !os múscuios, sudosa 
sÍMte.
-Apartad! apartad ese cadáver!... 

'^ínic quiere esc esqucieto? grita- 
¡hi ioco. l\o te conozco! Muerta! 
¡i)! de mí.... Por qué no ia enccr- 
M¡ácn en !a fosa, para que no 
;:&$a]¡r, para que no se me a- 
iimca diciendo que yo !a he ma- 
"^Fuera, fuera! ay! como me es- 

contra sí: ya siento e! frío de 
^stiücsos. Que horror!

i he arrastraba por ci sueio cuai 
¡¡ichára con aiguna persona.

' Respues de haber prodigado a! 
jS^nno ios cuidados que reciamaba 
Alistado, nos refirió ei médico ia 

fftura siguiente:
j 'Leopoido, como os ha diciio é!, 
Whce tres anos un arrogante jó- 

amabie, de buen carácter,
10 de debii corazón. Veintiún a-
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ños tenía cuaytJo su primer amor¡. 
Era EauHna una muchacha agracia-!^ 
da y !Í!)da, con una Ggura seducto­
ra , tan seductora como su ahua. 
Amaba Eeopo!do á PauÜna con de- 
ürio: era correspondido, é iba á ca­
sarse con e!)á. Presentábase!e uu 
porvenir de deiieia, y era tan di­
choso cuai io es ei hombre en su 
primer amor, casto y puro, hijo dei 
entusiasmo y ia inocencia. Pero., pa­
ra echar por tierra una do estas pa­
siones virtuosas, se necesita tar) po­
co! Una mujer hermosa y iiena de 
seducción, nada mas."

'^Era Cornetia un tipo magniheo 
de ia bciieza maíagueña. Un taüe 
esbeito y agraciado, formas admira- 
bies, un rostro espresivo de energía, 
un a)ma ardiente que briiiaba y se 
reveiaba en sus miradas, en sus ges­
tos y paiabras. Las cosas que se sa­
bían de su vida bastaban para ha­
cer una noveia tierna y terribie á 
U!í tiempo nsismo."

"Estas mujeres se amoldan muy 
rara vez con ios hon)bres de su ten^- 
pie: necesitan por amor e! de un in­
genuo adoiescente; su pasión prefiere 
hacer meiia en un aima vírgert y pu­
ra. Y con frecuencia es una feiieidad 
para un joven, iihre y dueño de sus 
acciones, encontrariás ai empezar su 
carrera; pues es nsuy conveniente á 
ia mocedad forn^arse en esta educa­
ción robusta, estudiar en estos fogo­
sos rudimentos; io cua! saiva a!gu- 
nas veces de esos meiiHuos y wnez- 
quinos amores, en cuya ianguidez 
se pierden tantos beiios jóvenes, se 
marchitan tantas vivas y generosas 
naturaiezas! Pero es también una

'J
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Jc$grac!a para aqueHos que tas en- 
cuetítran cuando su a!tna se haüa 
ocupada por un íegítimo amor!

'<Leopo!do habia sido seducido, 
fascinado por esta mujer. La maia- 
gueña te Labia enseñado secretos 
que te hacian ser su esclavo. Habia 
deshecho su ingenuo amor, compri­
mido su tierna y dócit atma, y en­
cendido en é! un fuego que soio eüa 
pedia apagar. Y, cuando supo que 
su casanúento estaba decidido, cua­
jes fueron !as imprecaciones, cuál 
e! furor de esta mujer!

"Habia üegado e) dia de! hime­
neo sin que nuestro joven hubiese 
tenido vaior para desdecirse. Aquel 
mismo dia Leopoldo y Cornelia sa- 
Jicron de Madrid.—Y todo estaba 
dispuesto para la boda; Paulina es­
peraba tranquila y feliz, con su ve­
lo de blonda, con su traje de vir­
gen. Pero Leopoldo no venia, y en 
medio de la impaciencia y asombro 
que causaba este retardo llegó una 
carta en que decía no le aguardasen, 
que volvía su palabra y renunciaba 
á la boda.

"La desgraciada ¡oven no pudo 
resistir á su dolor; la liebre devoró 
su frágil existencia. Paulina murió 
á pocos dias, y la guirnalda que de­
bió cubrir su frente de desposaba. 
Ja cubrió, sí, pero en el ataúd. En 
vez de marchitarse en la alcoba, se 
desfloró bajo la losa de la tumba!

"Algunos meses después volvió 
Leopoldo á Madrid ttiste, solo, sin 
ilusión, desengañado de Ja vida. La 
muerte de Paulina lo causó una gra­
ve enfermedad. Sufrió, lloró, pero 
el tiempo le consoló. Buscó eo Ja

disipación el olvido de suc .. 
buscó el reposo del alma e,, 
t.ga, de una Y¡da de p¡ac„„ 
s.gu.ó su obj.í.; mas alguna, ve,"' 
sonaban los remordimientos cn 
corazón, y días de pesar se mexcla- 
ban con sus dias de regocijo.

"Se hallaba cierta vez en un baile 
de máscaras que daba el condede** 
Pascábase solo y taciturno, cuando 
una máscara se agarró á su brazo 
y le detuvo con!0 si quisiera rcco' 
nocerle. Jba disfrazada de donnnó 
negro, de taJ manera qtte no se le 
veian los pies, ni las manos ni los 
ojos. Este misterioso persouaje le a- - 
partó á un lado y dió con é¡ ur^a 
vuelta por la sala de descanso sin 
desplegar sus labios. Leopoldo es- 
perintentaba una singular en^ocion, 
una curiosidad mezclada de vago ter­
ror. Eti fin, oyó que le decía:

— " No me conoces?
"Esta voz le comprimió el corazón 

de ntodo que se puso á temblar co­
mo un azogado.

— "Soy yo!
"Los dicutes del ¡oven se estre- 

mecian y tiritaban cual si estuviese 
sobrecogido de un frió glacial.

—"Sí, continuó la máscara en voz 
baja y corno ahogada á causa de! an­
tifaz; yo soy aquella á quien hiciste 
traición, á quien diste la muerte, 
que salgo del sepulcro para verte en 
medio de una besta, infame asesino!'

" Leopoldo arrojó uu grito de hor­
ror; algunas máscaras se acercaron 
á él.....

"El dominó negro habia caído en 
tierra, inmóvil corno un cadáver. Le 
quitaron Ja careta y el disfraz, y
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se gritaba, y la música llenaba el, 
aire con sus armonías mezcladas 
e! confuso rumor de la ñesta. 

"Singular escena por cierto! 
"Una hora después se supo 

lo de la Joven muerta habia sido 
burla de carnestolendas; era un her­
mano de Paulina, recien salido del 
colegio, que habia querido vengarse. 

''Pero Leopoldo se quedó loco." 
[Ttí. Aí-l

jóven pálida, en trage 
¡1 con tos ojos cerrados y una 

blancas; estaba 

^fbeopotdo, pálido también, tos 
Is erizados, tos ojos cual os 
L, insensato, y cárdenos sus la- 

n^iraba ei cadáver de Pauima. 
su derredor, iban y vcn)an 

¡tfupos de máscaras, se baiíaba,

que 
una

5JNf AI. TAÍE^TÍ^.

En unión de los individuos de !a 

enp^ñía dramática que se han au- 
iH[)do de esta ciudad et viernes út- 
¡w,ha partido también para la de 
finida nuestro amigo D. MANUEL 
ítinR, redactor principa! de este 
:íMfiico. Si fuéramos egoístas, de- 
jtfiriamos una partida que nos tía 
]ítr!áo de! amabilísimo trato de un 

tantas esperanzas y de tan- 
SMrito; pero consideramos que 
íi! viaje contribuirá muy éñeaz- 
Mtíá perfeccionar su gusto por 
niMna literatura, y nuestro sín- 

^^[¡deseodeque baga rápidos pro- 
lüosen eÜa un hijo de !a fecunda 
'!r!vi¡cgiada ciudad que \ió nacer 

, Herreras y á los Hiojas, á los 
¡hzquczy á los MuíiMos, nos sir- 

"te icnitivo en su ausencia. Con 
''tO)!a patria de los Leones y de 

j'iC^noses también una rica mina 
S^^onde se pueden esp!otar cono- 

útiles: es un suelo de ins- 
) y be aquí uno de los gran-

Jes übros en que debe estudiar y 
meditar ei genio. No basta á nues-^ 
tro entender ci estudio de ios bue­
nos modeios para formar a! vate. 
Ei estudio por sí soto puede bacer 
á un hombre erudito; pero si este 
ha nacido con vena poética, !e es 
indispensabiemente necesario iecr en 
e! subüme iibro de !a naturaieza. 
Los viajes á países de gloriosos re­
cuerdos, que a! propio tiempo en­
cierran soberbios monumentos ar­
tísticos, ctevan e! aima deí poeta, 
é irtsensibiementc !e famüiarizan, por 
decirio así, con ios pensamientos 
grandes y profundos. Un poeta que 
Jamás ha abandonado sus tares, no 
puede embellecer sos producciones 
con aque! briüante cotorido que pres­
tan á su numen tos viajes á pinto­
rescos paises.

Penetrados de estas ideas, y ccto- 
sos por ta reputación de nuestro Jo­
ven amigo, nos hemos visto obtigados 
á tuchar con encontrados afectos ai



188

separarnos de é!; pero nos cabe !a 
saUsfaccion de anunciar á nuestros 
^ecto^'es, que su ausencia no nos pri­
vará de seguir insertando en'nuestro 
periódico sus producciones, como !o 
acredita h Ünda y íüosófica compo­
sición poética que se haÜa en !as 
coiumnas de! presente número; an­
tes bien nos prometemos que sus a- 
siduas visitas á !a AHiambra, y sus 
paseos frecuentes por !a florida Ve­
ga, influirán de ta! manera en su 
numen, que !os sones de su Üra sean 
en )o sucesivo tan suaves y aratonio* 
sos como !o es íií

Ya que hemos mencionado esta 
preciosa composición poética, apro­
vechamos tan oportuna ocasión de 
manifestar á nuestros !cctores, que 
su autor aun no ha cumpüdo l8 
auos; y que !a ternura que respira 
en toda eÜa, nos da una idea caba! 
de !a sensibiüdad esquisita de su 
alma, prenda inestimabicqne unida 
á su modestia, á su dociÜdad, a su 
ardiente deseo do compíetar su ins­
trucción, y á su gusto decidido por 
nuestros buenos modeios, !e asegura 
un briüante porvenir en !a carrera 
literaria.

r^o queremos pasar en silencio una 
innovación que hemos notado er! di 
cha producción poética, la cual es 
haber inventado e! adjetivo rfd/cítFo. 
En efecto, esta voz no se haüa en 
nuestro Diccionario de la Academia, 
ni menos creemos que esté autoriza­
da por nuestros clásicos; pero asi 
como de la voz /río, ernpieada adje­
tivamente, se ha derivado la de //í- 
g'ír/o. de se ha formado la
de ÍMCÍí/o, de &c.;
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.s.'comocyrt:., TOC.S gWM 
hecho eyhu,u¡as para en.inu.r" 
nuestro d.alecto poético con pda 
bras que oportunamente empii-.j,. 
perfecoonan !a cadencia de ¡os ver 
sos, prestándole a! mismo tiempo 
belleza, dulzura y armonía; de h 
propia manera juzgamos que de 

como adjetivo, puede derivare 
la preciosa voz esdrújuta y de tres 
sílabas que ha usado nuestro amigo- 
voz á nuestro modo de ver mucho 
mas poética que el superlativo &F- 
cí.yí/770, esdrújulo de cuatro sdahas, 
y tan necesaria como tas dos nieu- 
cionadas; pues siendo su significa­
ción de un uso tan frecuente Cf< poe­
sía, bueno y útil es que poseamos 
palabras de dos, tres y cuatro síla­
bas que espresen la misma idea. Aíra- 
diremos ñnahncnte en abono de la 
yoz inventada por nuestro anngo,que 
el adjetivo rÍM/rír/o, sobre ser suave 
y bello no es un barbarismo, ni me­
nos uno de los muchos gaücisnms 
que nos regalan harto á menudo 
nuestros noveles poetas y escritores 
para tner^gua de! habla castellana.

Antes de concluir nuestro artícu­
lo laudatorio debemos advertir que 
somos tari enemigos de una sátira 
mordaz y de una crítica severa, co­
mo amantes de tributar nuestros c- 
logios a! genio; mayormente cuando 
éste despunta en un joven como el 
autor del í3/y?í2, y del artí­
culo sobre /o.? Licios (1); es decir en 
un joven de tnénos de 18 anos, que 
escribe ya tan averitajadamcute en 
verso y en prosa y con una facilidad

(j) Vcase nuestro número anterior.
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franca, nos evitará e! disgusto de 
vernos tachados de parciaies, y me­
nos aun de aduladores, por ser estos 
unos epítetos que en verdad dícea 
muy n)a! con nuestro carácter.

de que somos testigos; 
r'ten, en fin, que por su mo- 

' ,Los de engreírse con núes- 
?'iogios, 'es servirán de cstunn- 

; „ra^consagr¡<rsc y n.^s a)
' ¡¡o; por consiguiente no. ¡rson- 
^.s de que esta manifestación

no es !a gratitud una i!u- 
lMn.!'i un fantasma, aunque cuente 
Jonjndo muchos corazones ingra- 
jf.Eíia existe sin duda, mas tam­
izo concedemos que sea una vir- 
td:nó; !a gratitud cs y será siem- 
}[scn&¿c/' L!an^á^nos!e
ligrado, porque !a gratitud puede 
¡Mtir despojada de mezquifms in- 
[ífcses. Dar amor por antor, es un 
íiker de todo corazón honrado. Con - 
tijerada !a gratitud bajo este punto 
Je vista, vamos en seguida á dar 
mota á nuestros !ectores de ia ü!t¡- 
mareprescntacion teatra! de iaSra. 
B!as, ch ia nociie de! jueves an- 

¿tífior, y de su partida para Gra- 
icd:en !a tarde de! siguiente dia.

E! teatro, como se deja entevíder, 
nb!)a heno de espectadores que fia- 
Í!9n ido á dar su ¿zr/Zo.? á !a beüa 
'Tíista, y á verter con eüa atgunas 

Jigrimas por despedida, durante !a 
'^presentación de! drama tituiado 
" No es
""estro ánimo en e! presente artí- 

entrar, en pormenores acerca 

1 

de! mérito de esta producción: bás­
tenos decir de paso que !a consi- 
deriunos conto una de !as mejores 
que cuenta !a nueva escueia estran- 
jera, por e! sostenido ínteres de su 
argumento:.ínteres que !cjos de des­
mayar después de !as bridantes y 
patéticas escenas de! segundo y de! 
tercer acto, va en cortsiderabie au­
mento basta su feüz dcsen!ace. Li- 
trntándottos, pues, á habíar soíamen- 
te de su cjecuciofh diremos que to­
da !a Compañía dranrática bjó su 
mayor conato en su buer! desempe­
ño, para que Cádiz aca!)ára de con- 
vct)cerse de los ta!entos estraordi- 
narios de !a agraciada actriz, que es- 
taija en víspera de ausentarse de su 
sueío. En efecto ¿qué personaje de! 
drama, apesar de su respectivo mé­
rito, pudo competir con !a hermosa 
y desventurada
Diráse acaso que era )a protagonista, 
y' que por consiguiente desen^peñaba 
e! carácter mas interesante de! dra­
ma. Pudiérarnos contestar á esta obje­
ción; pero nos contcntaréums única-
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mente con manifestar que no admi­
rábamos en ella á la artista, sino á 
!a que tenia pendiente
de su labio todas las almas sensibles.

En la última escena de! acto se­
gundo arrojaron a! proscenio una es­
pléndida corona de rosas y azahar, de 
cuyo hermoso lazo pendía una vite­
la que contenia la décima siguiente.

A LA Y VgBTUB
DB

ei tempio de Taita 
Mi! aplausos reeiinste
Y de la Diosa ceñiste 
La diadema que tenis. 
Tu genio ia tnerecia
Y tu triunfo se iog'ó: 
Otra corona mejor 
También supiste aicansar,
Y de tosas y azahnr 
Tu sexo te ia tejió-

UNAS SEÑORAS.

a*La actriz fué estrepitosamente 
ptaudída cuando coronada por c! Z'^- 
?/o ^^^'0 apareció en nuestra escena, 
es decir, cuando apareció coronada 
por coarta vez en e! Teatro Princi­
pa! de Cádiz: y no se diga que Cá­
diz prodiga !as coronas por osten­
tación ó por espíritu de partido, 
puesto que todos ios corazones pa!- 
pitaban igualmente a! imperio de! 
de la Sra. Laus. Cádiz, S!, se com­
place en premiar !os tá!cntos artís­
ticos, y vuelve á premiarlos cada 

ve, que reconoce en e!!., nu.v., , 
<jelant;.,.nentos. ¿Por ventor.,.1.'* 
mío es don de so!o un dia? [Lbje ], 
h.stor,. de ja antigua Grecia y de 
Roma: ¡cuántos monumentos no .. 
erigieron en honor y pre: de! ge 
nio, de! valor, ó de la virtud de u. 
solo individuo!

Concluido el drama quiso la Sra 
Baus darnos una prueba señalada 
de su gratitud; es decir, quiso pa­
garnos nuestro amor con el suyo. A 
este íin se presentó acompañada del 
Sr. Tamayo, y tan conmovida como 
baíbuciente leyó la modesta y afec­
tuosa despedida que sigue, de la 
cual se repartieron acto continuo, ó 
rr<as bien se arrebataron con entu­
siasmo de entre las manos de los a- 
comodadores, numerosos ejemplares 
hndamente impresos.

JcüíjMintt útU!S

tic fod

en un abna agradecida 
Et pesar entrada ttaüó, 
Kobte GAOES, cotno yo 
Hadle siente su partida-

Dejo un sucio venturoso 
Y <!e itustracion dechado, 
Que apiausos me ba prodigado 
Soio porque es generoso-

Dejo, 31, con sentitoÍ2!it& 
Una ciudad indutgente, 
Qur coronando mi frente 
Honró mi pobre taiento- -



LA
Siempre tu meino.ía

Por dó 'f'c segutra.
Sie.npre en nu pecho seia . 
GADE3 mí dicha, nu glona.

Y aqaenos dias dorados 
Oue coítn'aroa ":i ventota. 
Cual i.taso'i de tu cuttu.a, 

; Sienp''. ios tendre graoados.
Parto á un sue!o encantador 

Oue tapizan ñores beHas, 
Masen tu c!Jo hay estrcHas 
Y en tu sucto paz y amor.

Por eso en !a noche umbría 
Lanzaré por tí un suspho,_ 

' Y otro cuando en iñudo g'ro
Ostente et Sol ctoro dia.

Mí amor y mi amistad ñfta 
Recibe, penque eipaitir 
Como dejar de existir 
B{, GADES, para JoAQUtNA.

Et protongado apJauso que suce- 
j¡4á !a iectura de estos versos, A- 
tiiióde patentizar á Ja hermosa y 
náesta artista que pagaba amor 
^.^r.Tnior a! púbÜco gaditano.
Lacerta estension de nuestro pe- 

¡Mtüco no nos permite describir mas 
¡-)fii)cnores ocurridos en esta noche. 

¡^ü:<jirc'nos por úitimo, que esta ac- 
!ii¡: privilegiada que maneja á su 
Htojo tos afectos, nos Jiizo reír, ar- 
HMánJonos a¡ propio tiempo nue- 

nasaptausos, en !a graciosa tonadi- 
])¡!(tct y /u como

, üimismo en !a iinda pieza de!
con !a misma maestría 

?^]C üntes nos habia hecho verter 
HMtiJas lágrimas durante !a reprc- 
'¡üíihcion de! drama. '

E! día siguiente viernes, dia Jesti- 
i'^'lopara la partida de las Sras. Baos 
fCun, y de los Sres. Tamayo y Ar- 
^Msmayorymcnor, amaneció de 
^'"'"'aJaquesc sostuvo sin inter- 
^"pdor) basta bien entrada la noche. 
Un poeta hubiera dicho que e! cíe-
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!o en armenia con Jos scn-
tnnicntos de !os ÍYabítantcs de su 
suelo, derramaba Jnio á !n!o abun­
dosas !3^r!mas por !a próxima au-^ 
seocia de su actriz predüecta.

A !as cinco de !a tarde Hegaron 
dos coches a! mueüe, precedidos dei 
Sr. Tamayo y de muchos de sus a- 
migos. La üuvia no sirvió de obs­
táculo á un crecido número de per­
sonas para que fueran á despedir á 
tan cstimab!es actores. La Sra. Haus 
hajó de uno de ios coches acompa^ 
riada igua!mente de sus íntimas ami­
gas, y con mutuo üanto en !os ojos 
y duelo en e! corazón se embarca­
ron estos señores con dirección aí 
vapor francés que !os a-
guardaba para zarpar y entregarse 
á merced de! eiemeoto de !as o!as.

Cunipümos a! Üegar aquí con una 
promesa que {licímos a! Sr. Tamayo^ 
á quien !iab!amos entónccs por pri­
mera vez, e! cua! nos supÜcó, arra­
sados sus ojos de iágrimas, fuera 
nuestro periódico e! eco de sus sen­
timientos para con un púbüco que 
tantos favores habia dispensado á su 
Sra. y á é! ; favores que ni e! tiem­
po uí !a distancia podrían borrar 
jamás de su corazón.

Esto es en iiosqucjo todo Jo que Jie- 
mos presenciado y !o que ponemos 
en conocimiento d.c nuestros icetores. 
No Moscansaréniosde repetirio: con 
mucha dibcuttad ocuparán nuestra 
escena otros actores que satisfagan 
tan cumpüdamcnte nuestros deseos.

Partieron, pues, estos cinco in- 
divíduosde Ja compañía dramática, 
y entre eJJos Ja beüa hija de Madrid, 
Ja Sra. Baos. Adniiradorcs cntusias-
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tas dei verdadero mérito, quisiéramos 
tener empapada nuestra piuma en 
atnbrosía sienípre que se nos pre­
senta ocasio!) de tritmtarie homena-* 
je; porque á !a verdad, ¡es tan dut- 
ce eiogiar !a itermosura, ia virtud y 
ei taiento cuando se encuentran reu^ 
nidos en una misma mujer! Partió, 
S), !a señora Daus; pero si ha teni­
do ei sentimiento de dejar á este 
puehio que ia ha prodigado sus sin­
ceros apiausos, tamiiien va á voiver 
á un país en donde es deseada y 
querida, y en donde, para gioria dé 
Granada, desarroiíó sus taicntos ar­
tísticos. Nosotros conservamos soia- 
mente para menmria de su heiieza, 
porción de ejempiares suave y pri­
morosamente iiíograhados de.su re­
trato, obra de! acreditado profesor 
D. JoséBeiquer, de !a escueta se- 
viÜana. Cediendo c! Sr. Tamayo á 
ias repetidas instancias de muchos

de.us .m.g.s no, h.
mcmor.a de ¡a beMeza de su„. <
pero t..„b,en queda,, en ¡o.
gad,ta,,os corazones para se,¡ti, -
ausencia. ,

AL PAUTIR DE CÁDIZ.

Acucio.

COLECC!ON PE POESSAS
DE

í//: ea 8.^; í/é tSo fí aoo

Contendrá varias composiciones 
b'ricas de distintos géneros, y una 
dramática.

A ..¿Adiós, adios, Joaquina encantadora 
Snldime actriz, del alma maraviih- ' 
Cuando elevas la voz todo se humilla,
Y et mar Je Gades por tu ausruci.i llora.

Tu hermoso rostro, de la blanca aurora
Vence el fulgor con que su frente brilla;

. Tu nivea tez la del jazmín mancilla,
Y tu beldad el Sol amante adora. '

Porque ¿quién se resiste á la dulzura '
De ose [nágico acento y ntelodiosn?
¿Quiéa cuando sufres tu dolor no siente?

Tu en' los pechos también viertes ventara',
Y él pueblo Gaditano pesaroso
Siempre te admira, aunque te llore ausente. .

REDACTORES.

Su precio e! de 10 rvn. en ScvÜh 
üevado á casa de !os señores suscri- 
íores, y 13 fuera de e]!a;!oscua¡cs 
se co!)raráu a! ticntpo de hacer !a 
entrega; !a que se verificará á ni!- 
diados de. este mes.

Se suscribe en está ciudad en !a 
redacción de !a Revista Gaditana) 
piaza de !a Constitución.

f'

íA'DfCí'__ At^ómttros yfrn'cu/o /trímero — A b memoria de D- José Gabn y Aguity; /'O"'"-
—Fiestas de S. Pedro en Roma; conn'/rH^Ci'o/:-—A mi madre; Una Listona dícarnaH-
—Un tributo al talento; nrocMÍo..— Doña Joaquina Bous; —Poesía; de D- Javíe!. ,

y Pineda; anuncio. , 1
(IMPRENTA Y LIBRERIA DE FEROS.^
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